
  Capítulo 1

  Extracto de un libro de historia:

  “El grupo de romanos llegó cuando empezaba a oscurecer.

  Habían tenido un día largo. Para algunos del grupo, el camino ya les era conocido y también conocían a la gente del pueblo.

  Linder, el anciano del pueblo, les mostró sus cabañas. Todo estaba cuidadosamente preparado para su llegada. Los romanos habían venido a comprar las mercancías de este pueblo. Este contacto llevaba ya tres generaciones. Y durante tres generaciones todos habían estado satisfechos y apenas había habido dificultades.

  El pueblo de los antiguos germanos estaba construido contra una colina y se tenía una vista libre alrededor. Los ataques solo se esperaban desde la dirección de la llanura fluvial. Con la mayoría de los pueblos vecinos se tenían buenas relaciones y había un intercambio activo de semillas y todo tipo de herramientas artesanales.

  Muchas de estas cosas el pueblo las recibía de los romanos, que en esto tenían una gran ventaja. El pueblo, en cambio, encontraba en su territorio un material muy adecuado para la construcción de grandes edificios en ciudades y fortalezas. Para transportar este producto se emprendía el largo viaje con carretas tiradas por caballos y barcos fluviales. Y los pueblos de esta zona estaban acostumbrados a ver en intervalos regulares a los grandes grupos.

  El líder romano de este grupo, Cornelius, llevaba esta vez a su esposa y a su pequeño hijo. El niño aún no tenía seis años y se llamaba Thomasius. Era un niño extraordinario. No solo porque tenía una mascota poco común, sino también porque era un pequeño genio que dominaba y podía escribir idiomas extranjeros en muy poco tiempo. Así se facilitaba mucho el trato con los socios comerciales para su padre.

  Thomasius tenía un pequeño oso llamado Corfu que lo seguía a todas partes. Lo había rescatado cuando el animalito, herido por cazadores, se refugió en su tienda. Le dio protección y lo cuidó.

  Hasta la noche en que ocurrió el ataque de los piratas. Thomasius y su oso se refugiaron fuera del pueblo en la cabaña de la anciana Masara. Ella sabía convertir las armas de los aldeanos en instrumentos mortales que, como un enjambre de aves rapaces, volaban hacia las filas de los atacantes y mataban a muchos.

  Thomasius pasó luego mucho tiempo con la anciana y aprendió de ella. Ella aceptó al oso Corfu y le colgó una cadena con siete piedras especiales. Sus formas y colores eran totalmente diferentes y debían proteger al pueblo de cualquier peligro.”

  Ya era muy tarde por la noche cuando el alcalde Karl Langeveld interrumpió la acalorada discusión del consejo municipal. Esta noche no era posible tomar las decisiones que se habían planeado.

  Las diferentes opiniones de los partidos no pudieron ponerse de acuerdo.

  Especialmente intensa fue la crítica de Johannes Feldmann, el líder del nuevo partido “Pro Hemmoor”, a la compra de una pequeña colección para el museo local. Ya se estaba acostumbrado a ese tipo de críticas por parte de Feldmann.

  Feldmann llevaba solo dos años viviendo en Hemmoor y su partido era muy popular entre los jóvenes votantes, pues él defendía la construcción de varios polideportivos, que según él eran urgentemente necesarios.

  En el vestíbulo del ayuntamiento se reunieron una vez más para una pequeña copa que la administración municipal ofrecía en un pequeño buffet.

  Feldmann fue uno de los últimos en salir del edificio tras las otras sesiones. Hoy parecía tener prisa, rechazó todas las invitaciones para conversar y tomar algo y salió apresuradamente del edificio con dos de sus colegas.

  Afuera estaba despidiéndose cuando de repente cayó al suelo y quedó inmóvil. Sus colegas intentaron ayudarlo a levantarse y luego vieron que era inútil… Johannes Feldmann estaba muerto. Sus ojos los miraban sin movimiento y su boca estaba medio abierta. En sus dos sienes había un gran agujero y apenas se veía sangre.

  Alguien ya había avisado a la policía y también al servicio de emergencias del hospital. Del vestíbulo del ayuntamiento salieron más personas para echar un vistazo a Johannes.

  Se discutió animadamente qué había matado a Johannes. Entre la gente había cazadores que manejaban armas de fuego regularmente y ahora negaban con la cabeza.

  El comisario Simon von der Linde estaba de servicio esa noche en la comisaría. Junto con su colega Paul Lewandowski caminó hacia el ayuntamiento, que se encontraba casi enfrente de la oficina de policía. Se aseguraron de que los compañeros de la ambulancia pudieran hacer su trabajo.

  Paul tomó fotos del cadáver antes de que fuera trasladado. Durante una hora buscaron en vano el proyectil y testigos. Nadie había visto ni oído nada sospechoso.

  Solo los dos colegas habían escuchado un silbido en el aire justo antes de que Johannes Feldmann cayera al suelo.

  Cuando después de una hora el ayuntamiento y la plaza frente a él estaban vacíos, Simon y Paul decidieron también terminar su búsqueda del proyectil.

  En la pequeña taberna de la calle siguiente aún estaba llena de miembros del consejo que seguían discutiendo sobre esa noche y la extraña muerte de Johannes Feldmann.

  Capítulo 2

  Entre los amigos cercanos de partido de Johannes Feldmann estaba también Egon Meissner. Él se había despedido junto con Feldmann de su antiguo partido y juntos fundaron “Pro Hemmoor”. El momento de la fundación fue muy cuidadosamente elegido y la afluencia de nuevos miembros les dio la razón.

  Egon Meissner terminó prematuramente su carrera profesional en la Bundeswehr y comenzó su propia escuela de deportes.

  Feldmann trabajaba para una gran compañía de seguros en la región y conocía bien el mundo empresarial. Ofrecía a los empleados de pequeñas empresas y comercios algunas horas de entrenamiento gratis en la escuela de deportes de Meissner, donde también podían familiarizarse con el nuevo partido.

  Y ahora Egon Meissner estaba sentado llorando a las diez de la mañana en la comisaría lamentando la muerte de su amigo, cuya causa aún nadie podía explicar.

  Simon von der Linde había buscado junto con Paul Lewandowski temprano esa mañana por toda la plaza del ayuntamiento el proyectil y no encontraron nada.

  La muerte de Johannes Feldmann se había difundido rápidamente y el teléfono en la comisaría no dejaba de sonar.

  Luego llegó la llamada de Marga Fischer. Ella y Johanna Gruber habían asumido hace dos meses la dirección del club local y también del pequeño museo, que antes dirigía Rainer Kupke con mucho entusiasmo y cuidado, y que ahora había dejado el cargo por razones de salud.

  Marga dijo con una voz notablemente tranquila: "Tienen que venir de inmediato, es urgente en el museo. Estamos esperando." Luego colgó.

  “¿Fue Marga Fischer?” preguntó Paul Lewandowski sorprendido. “¡Entonces debe haber pasado algo!”

  Diez minutos después estaban en el estacionamiento de los distintos edificios del club local. Frente a la puerta de entrada del pequeño museo estaba Marga Fischer saludándolos.

  “Tengo que mostrarles algo...” comenzó sin ninguna otra bienvenida. Caminó hacia el pequeño mostrador que estaba en la entrada y donde los visitantes pagaban la entrada. Allí había un pañuelo de mujer extendido, sobre el cual reposaba una piedra azul-verde en forma de gota. Medía aproximadamente dos centímetros de ancho, cuatro centímetros de largo y tenía un agujero en la parte superior.

  “¿Dónde estaba?” preguntó Paul.

  Marga señaló la alfombra frente al museo. “Esta mañana, cuando quise abrir la puerta, estaba allí.” “Y Johanna descubrió algo más.”

  Corrió hacia una de las vitrinas y señaló un collar de piedras que se parecía mucho a la piedra encontrada. Se podía ver claramente que faltaba una piedra.

  “Esto”, dijo Marga, “es un collar muy antiguo de la época en que los romanos comerciaban con los antiguos germanos. Más o menos doscientos o trescientos después de Cristo.

  Y como muchas leyendas, se decía de este collar que podía castigar e incluso matar a los enemigos del pueblo. Aquí tengo para vosotros una descripción romantizada de uno de los libros.

  Simón y Paul se despidieron.

  Capítulo 3

  Paul Lewandowski leyó con interés la descripción de las relaciones entre romanos y germanos y la discutió con Simón. Ninguno de los dos podía imaginar una conexión con el asesinato de Johannes Veldmann. Además, el autor del texto era desconocido y toda esa historia romana podía ser pura fantasía.

  “Vale… si asumimos que toda la historia del niño romano y su oso es inventada, entonces solo queda el hecho de que la piedra fue encontrada en la alfombra de la entrada del museo, y no, como se esperaba, en la escena del crimen.” dijo Simón.

  “O alguien se llevó esa piedra de la escena del crimen para despistarnos.”

  “Todo es posible.” Simón solo negó con la cabeza. “Esto no nos lleva a ninguna parte.” Poco antes había enviado un correo a Fred Dittmer del Museo Regional de Hannover preguntando si conocían la historia del oso y su collar.

  Simón había conocido a Fred Dittmer en una boda en Kulturdiele y habían conversado animadamente sobre la historia viva de esta región.

  “Puedes preguntarme en cualquier momento si quieres saber algo.” le había dicho Fred y Simón ya había aprovechado su oferta dos veces.

  Fred Dittmer también fue quien advirtió a la ciudad sobre robos en el recinto del museo local. “Tenéis todo abierto… Cualquiera puede entrar. Y nadie escucha una alarma en el museo en plena noche. Ni hablar de vuestro ‘portador de saco de cemento’. “Fácil de robar y da dinero a los ladrones.”

  Y lo terrible fue que Fred Dittmer tenía razón. El pequeño portador de saco de cemento de bronce fue robado por una banda en plena noche. Solo fue un consuelo débil que el seguro por robo cubriera el daño.

  Simón esperaba en realidad una respuesta negativa de Dittmer, algo así como “¿De dónde sacas esas tonterías?”

  Pero Dittmer había escrito un mensaje sorprendente en su Whatsapp: “¿Qué ha pasado? ¿Piedra encontrada? “Voy para allá inmediatamente.”

  Simón miró a Paul desconcertado. Paul se encogió de hombros. “Parece que la historia es algo especial.”

  Simón contestó el teléfono que ya había sonado tres veces. Se presentó y luego escuchó con expresión asombrada. “Sí, entendido, muchas gracias.” Luego se sentó y miró fijamente a Paul.

  “¿Qué pasa, Simón?” preguntó Paul en voz baja. Vio que Simón respiraba hondo. “Todavía no puedo creerlo.”

  Simon volvió a hacer una pausa. “Es realmente así. ¡La piedra es el arma homicida! Lo dice el laboratorio.” Miró a Paul atónito y negó con la cabeza. “No hay huellas dactilares, pero sí la sangre de la víctima.”

  Sin decir palabra, Paul fue al archivador y sacó de la parte superior dos pequeños vasos y una pequeña botella de coñac. Sirvió y le dio un vaso a Simon.

  Capítulo 4

  Desde hace poco, la nueva residencia de ancianos frente a la plaza del ayuntamiento estaba habitada. Los residentes se habían adaptado rápidamente al ritmo de su barrio. Todo lo necesario en tiendas, médicos y supermercados estaba prácticamente cerca.

  Elisabeth Bergheim era una de las residentes. Estaba muy entusiasmada con todo lo nuevo y buscaba el contacto con sus compañeros y también con los vecinos alrededor de la residencia.

  Sin embargo, echaba mucho de menos su antiguo pueblo Westersode con sus viejos amigos y la familia.

  Pero hace poco también vino a vivir a la casa su antiguo amor, Andreas Köhler. Había vivido mucho tiempo en el extranjero y ahora había regresado a su tierra natal. Todavía se llevaban bien, hablaban durante horas sobre viejos tiempos y personas que conocían.

  Elisabeth también llevaba a Andreas cuando la invitaban los vecinos a tomar café.

  Siempre había pasteles recién horneados y a ambos les encantaban.

  Los terrenos vecinos eran bastante grandes y estaban plantados con árboles y arbustos de todo tipo, o se veían junto a las flores también los huertos. De alguna manera siempre algo florecía.

  Dos de los vecinos se habían instalado en un rincón escondido del jardín una piscina, que ambos usaban mucho durante los meses de verano. No era grande... unos cinco por cuatro metros.

  Por la mañana todo estaba tranquilo y a nadie le molestaba cuando Elisabeth y Andreas usaban la piscina para refrescarse un poco. Andreas era un dormilón, pero se unía y de vez en cuando le leía poemas o pequeñas historias mientras ella flotaba tranquila en el agua.

  Esta mañana aún hablaban en voz baja sobre la extraña muerte de Johannes Feldmann y se asustaron al ver a los vecinos parados junto a la piscina. Nadie dijo nada. Solo señalaron la piscina. Incluso Mannie, el perro pastor, parecía fuera de sí.

  Entonces Elisabeth vio lo que pasaba. Sobre el borde de la piscina colgaba un hombre que no conocía. Se veía de inmediato que estaba muerto, sus ojos estaban fijos y de su boca abierta goteaba sangre al agua. En su frente se veía un gran agujero.

  Elisabeth apenas pudo contener un grito y se presionó las manos contra la boca. Andreas la abrazó y la alejó de la piscina.

  De repente apareció un enjambre de gente de la policía científica que comenzó su trabajo. El área alrededor de la piscina fue acordonada y el comisario van der Linde pidió a los vecinos que esperaran en la terraza del jardín.

  Andreas Köhler pudo llevar a Elisabeth de vuelta a la residencia. Para Elisabeth, el susto de la madrugada había sido demasiado.

  Y alguien más recibió un gran susto por el muerto, y ese fue Simon von der Linde. Cuando vio el rostro del muerto, se puso pálido como la tiza y solo balbuceó que eso no podía ser. Apenas respondía a las preguntas que Paul le hacía. Durante un rato se sentó apático en su silla y negaba con la cabeza de vez en cuando.

  “¿Qué pasa, Simon?” preguntaba Paul Lewandowski una y otra vez. Entonces Simon tomó su teléfono, lo activó y se lo dio a Paul. “¿Qué debo buscar, Simon... el último Whatsapp?” Simon asintió.

  Paul encontró rápidamente lo que Simon quería mostrarle. El mensaje venía de Fred Dittmer del museo regional y mostraba su rostro sonriente.

  Ahora Paul entendió qué había alterado tanto a Simon. El muerto era Fred Dittmer.

  Capítulo 5

  Johanna Gruber tenía servicio esa mañana en el pequeño museo de la asociación de historia y cultura local. A las once esperaba a un pequeño grupo de mujeres del club de amas de casa para guiarlas por el museo.

  La antigua historia de Hemmoor despertaba todo el interés de Johanna. Lo que más deseaba era estudiar historia, pero luego se enamoró de Joachim y sus hijos no le dejaron tiempo para estudiar.

  Su colega Marga Fischer le había dado por seguridad el número de teléfono de su hermana, con quien estaba. Solo para emergencias.

  Y ante una emergencia así se encontraba Johanna a las nueve de la mañana. Otra vez había una piedra sobre el felpudo. Corrió hacia la vitrina donde estaba el collar del oso. Justo en el centro faltaba una piedra.

  Tomó un pañuelo de papel y con él recogió la piedra. Con cuidado la puso sobre el mostrador y la cubrió. Quizás era otra arma homicida como en el caso de Johannes Feldmann. Por precaución llamó a la comisaría y reportó su hallazgo.

  Le dijeron que en ese momento no era posible recoger la piedra. Pero en una hora vendría alguien. Johanna guardó la piedra por precaución en el cajón superior de la pequeña oficina.

  Se alegró cuando llegaron las damas esperadas y pudo mostrar con mucho entusiasmo toda la colección del museo.

  En el collar del oso las señoras mostraron la mayor discrepancia. Nadie creía que ese collar pudiera tener alguna influencia, sobre lo que fuera. Las viejas leyendas eran para muchos simplemente cuentos bonitos.

  Las discusiones continuaron en la terraza. Ulla Peters era hoy la camarera en la cantina. Había preparado un pequeño refrigerio que fue muy bien recibido por las damas. Algo diferente al café y pastel que siempre se servía.

  Un coche de policía llegó al estacionamiento y un joven policía bajó. Miró a su alrededor con gesto interrogante.

  Johanna Gruber se levantó, se acercó a él y lo saludó. Lo llevó al museo. Él se presentó como Claus Mertens y dijo que debía recoger algo allí.

  Johanna asintió y fue a la pequeña oficina. Abrió el cajón y se asustó. La piedra bajo el pañuelo de papel había desaparecido.

  Miró atónita al joven policía. “Se ha ido... aquí estaba.”

  Claus Mertens miró alrededor. “¿Podría alguien más haber sabido de esto?”

  Johanna negó con la cabeza. “No,” dijo, “estuve sola aquí.”

  “¿Y del grupo de damas, podría alguna de ellas haber tomado la piedra?” De nuevo Johanna negó con la cabeza. “Nadie más que yo sabía de la piedra.”

  La mirada de Claus Mertens se posó en la puerta del baño, medio oculta por un armario.

  “¿Y nadie ha usado el baño?”

  Johanna Gruber pensó un momento. “Oh sí... una de las jóvenes me preguntó por el baño.” Mertens miró a Johanna y luego preguntó si ella podía indicar el camino a la dama desde la puerta.

  “¿Sí, cree usted que alguna de las damas…?” Luego se dio la vuelta y se dirigió a la puerta.

  “Es la mujer con la blusa blanca y los vaqueros. Tenía un pequeño bolso de hombro.”

  “La voy a buscar.” dijo el joven policía.

  De alguna manera logró que la mujer lo siguiera sin mucha protesta. “Usted se ha llevado algo que no le pertenece.” Mertens fue muy directo desde el principio.

  “Qué pena, habría dado un collar tan bonito,” dijo la joven encogiéndose de hombros. Luego abrió su bolso de hombro y sacó la piedra, que Mertens colocó con cuidado en su pañuelo.

  “Esta es una prueba importante,” dijo aún con rostro serio. Pero ya sabía que eso no causaría impresión.

  Lo que sí impresionó a esta dama fue el tono brusco con que la instó a acompañarlo a la comisaría. “Necesitamos sus huellas dactilares,” dijo brevemente. “Su autobús puede recogerla allí.”

  “¿Es necesario?” preguntó malhumorada y lo siguió hasta el coche de policía.

  Johanna Gruber tuvo que explicar luego a las damas por qué su pequeño autobús tendría que hacer un desvío.

  Capítulo 6

  La comisaría de la pequeña ciudad estaba en pleno centro. Hoy parecía haber mucho movimiento, porque el pequeño aparcamiento frente a la comisaría estaba lleno. ‘Por si fuera poco,’ pensó Mertens y estacionó frente al banco Sparkasse.

  Y entonces se dio cuenta de que ni siquiera le había preguntado el nombre a la mujer.

  Un poco altanera, ella le entregó su tarjeta. “Helen Bartels, periodista, Niederelbe Zeitung,” leyó él. Suspiró y pensó que hoy parecía que poco se le iba a ahorrar.

  Mertens golpeó la puerta del despacho del comisario von der Linde y Paul Lewandowski abrió. “Ah... ahí estás,” dijo con una sonrisa. Saludó a Helen Bartels y era evidente que los dos se conocían bien.

  También Simon von der Linde parecía conocer bien a Helen Bartels. “¿Qué ha pasado?” preguntó y le ofreció una silla a Helen.

  “Bueno,” dijo Helen, “supongo que fui demasiado curiosa y me llevé algo que no me pertenece.” Y ahora en el objeto están mis huellas dactilares y él...” Señaló con un gesto teatral a Klaus Mertens “... él me ha traído aquí.”

  Paul Lewandowski notó en el joven policía que quería alejarse lo antes posible de la compañía de Helen Bartels. Le preguntó a Mertens si quería acompañarlo a la cantina y vio el alivio en el joven. Paul quería que Simon tuviera la oportunidad de hablar a solas con Helen Bartels. Así podría quizás descubrir qué sabía Helen y por qué quería esa piedra.

  Paul se dejó describir brevemente por Mertens cómo había transcurrido todo en el museo. Paul mismo había tenido antes sus propias experiencias negativas con Helen. Ahora no podía hacer otra cosa que decirle al joven que había hecho bien su trabajo.

  Cuando Paul regresó con dos tazas de café recién hecho, Simon y Helen interrumpieron su intensa conversación. Poco después, Simon acompañó a Helen de vuelta al museo, donde estaba su coche.

  “¿Y sus huellas dactilares?” preguntó Paul. Simon señaló la taza de café de Helen. "Aquí tienes tus huellas dactilares."

  “¿Qué quería realmente?” Paul se sentó frente a Simon y lo miró con curiosidad. "Vamos, Simon, no te crees la historia de la piedra robada, ¿verdad?"

  "Sí, tienes razón, tenía una razón para hablar con nosotros y me la dijo.” Miró el reloj y preguntó a Paul si podían tomar algo y comer en el griego de enfrente, después de que se les hubiera cancelado la pausa para el almuerzo.

  Paul sabía que siempre que Simon no podía resolver algo, le gustaba hablarlo con él fuera de la oficina.

  En el griego aún no había clientes y además hacía un frescor delicioso. Pidieron dos cervezas cada uno y dijeron que preferían esperar un poco para pedir la comida.

  Simon parecía tener dificultades para encontrar un comienzo.

  “Es más complicado de lo que pensábamos.” comenzó Simon. “Helen Bartels sabía que Fred Dittmer quería venir. Él estaba horrorizado cuando escuchó lo que le había pasado a Johannes Feldmann. “No también Hemmoor.” había exclamado desesperado.

  Luego le contó que en Baja Sajonia había otros dos pueblos donde prácticamente se había desarrollado el mismo drama, en todos había muertos que lamentar y además reinaba una gran inquietud.

  Simon hizo una pausa y tomó un sorbo de cerveza de su vaso. "Ahora sabemos por qué Fred Dittmer quería venir tan rápido."

  “Y sigue.” preguntó Paul. “¿Por qué Helen Bartels se llevó la piedra? Debe haber tenido una razón.” Paul miró a Simon con curiosidad.

  De nuevo Simon tomó un gran trago de su vaso de cerveza. “También la tenía.” Simon se recostó hacia atrás y asintió con la cabeza. Se tomó su tiempo antes de seguir hablando.

  “Con su razón debemos ser cautelosos.” Simon vio la tensión en el rostro de Paul. “El grupo del club de amas de casa fue invitado por Dittmer para venir y para que al día siguiente visitaran el museo. ¡Y ahora viene lo importante! Este grupo está formado por especialistas en su campo. Investigan eventos ocultos e inexplicables. Dittmer pensó que Helen era la persona adecuada para acompañarlas. Y además,

  otra cosa, Paul. En los otros dos pueblos se encontraron tres muertos en cada uno.”

  “Eso quiere decir que aún podemos esperar otro asesinato.” dijo Paul con una ironía que no pasó desapercibida.

  Simon asintió. “Parece que sí.”

  Capítulo 7

  Anna Vollmer-Dittmer era una prima de Fred Dittmer. Ya desde hacía meses, Fred se quejaba de los extraños incidentes en algunos museos. Y entonces comenzaron de repente muertes inexplicables.

  El día en que Fred Dittmer recibió de Simon von der Linde el informe sobre la piedra de la cadena del oso, que el laboratorio policial había identificado como arma homicida, estaba completamente desconcertado. Además, el día anterior Interpol había emitido una alerta a todos los museos centrales. Una banda se había infiltrado para robar piezas valiosas que luego se vendían caras en el extranjero.

  Anna Vollmer era una mujer inteligente que además poseía un don especial. Podía concentrarse en una pieza de museo y luego contar detalles sobre su fabricación, propietarios y material.

  Su amiga era Hannelore Meyer, que tenía las mismas habilidades. Siempre se divertía contando aún más detalles sobre los dueños y cómo cuidaban sus pequeñas joyas.

  Todo el "grupo de amas de casa" estaba formado solo por damas con habilidades especiales que solo usaban sus notables cualidades para el bien. Habían devuelto niños perdidos a sus padres, ayudado a la policía a identificar cadáveres y aclarado errores en la historia de pueblos y naciones.

  La solidaridad era un valor fundamental para ellas y estaban de acuerdo en los principios de su grupo. El lema “Uno para todos y todos para uno” estaba tomado prestado de los ‘tres mosqueteros’.

  La historia romana les era conocida a todas y coincidían en que las piedras de la cadena del oso habían sido escogidas como armas homicidas por alguien. Con una catapulta o un arco manual esas piedras no habrían alcanzado su objetivo. La precisión indicaba un sistema de armas moderno. Sus sospechas fueron compartidas por expertos de la policía criminal de varios estados federales.

  Hemmoor estaba en el centro de la atención porque en ese momento los dos casos de asesinato eran recientes.

  Ahora todas las damas buscaban pistas en clubes de tiro, sociedades de caza y talleres artesanales.

  Las ocho damas vivían juntas en una gran casa de vacaciones cerca del centro de la ciudad. Cada mañana discutían qué podían hacer y qué equipo iría a la investigación.

  Aquella mañana Ursula Langner y Traute Janssen estaban de camino para hablar con un granjero que había perdido tres ovejas en una semana. A Ursula y Traute las llamaban a menudo cuando se trataba de causas de muerte inexplicables en animales.

  En este caso, las ovejas tenían las mismas heridas en la cabeza que los dos hombres asesinados en Hemmoor. Solo que en las ovejas, debido a la fuerza del impacto, una gran parte del cráneo estaba destrozada. El veterinario y el granjero coincidían en que el o los culpables debían haber usado un dron controlado a distancia. Solo así se explicaba la precisión en la cabeza de los animales.

  Traute Janssen se acercó al lugar donde habían encontrado las ovejas. De repente se sobresaltó y se quedó inmóvil. Luego buscó algo. No estaba claro si había encontrado algo. Cuando regresó, irradiaba felicidad.

  “¡Has encontrado los proyectiles con los que las mataron!” exclamó Ursula. Traute se dobló. Regresaron a la granja. Al lado de la puerta de entrada había una vieja mesa de madera con sillas y un banco para sentarse.

  Se sentaron y Traute puso su pañuelo sobre la mesa. El granjero se acercó curioso a las dos mujeres. “¿Han encontrado algo?” preguntó.

  Traute Janssen abrió su pañuelo. Tres piedras estaban frente a ellas. Las tres eran puntiagudas por delante, medían cuatro centímetros y tenían un color azul llamativo. De alguna manera, las piedras parecían carámbanos.

  “¿Y con esto mataron a mis ovejas?” preguntó el granjero negando con la cabeza.

  “Parece que sí.” dijo Ursula Langner y sacó su móvil del bolso. “Ahora tengo que llamar a Simon von der Linde.”

  Capítulo 8

  Simon von der Linde y Paul Lewandowski conocían la granja del campesino Ernst Beckmann. Era uno de los primeros agricultores de la región que practicaba principalmente la agricultura ecológica.

  Al parecer, tenía mucho éxito con su producción de quesos de oveja y cabra, incluso más allá de las fronteras del país.

  Simon y Paul se sentaron junto al campesino y las mujeres. Vieron las tres piedras que Traute Janssen había encontrado y les mostraron el lugar del hallazgo. Hasta el bosque contiguo no había más de 100 metros y desde la granja no se podía ver ese lugar.

  La hija del campesino había recogido a su hijo del jardín de infancia y el pequeño corrió hacia su abuelo con una carta en la mano. “Todavía estaba en el buzón,” dijo la hija y saludó a todos.

  Beckmann abrió la carta, la leyó y luego se la pasó en silencio a Simon. Con un rotulador rojo estaba escrito en una hoja de papel: “Saludos de Masara.” Debajo había tres cruces dibujadas.

  “No conozco a nadie que se llame así,” dijo Beckmann encogiéndose de hombros.

  También Simon negó con la cabeza y le pasó la carta a Paul. Éste vio el nombre y luego le dijo a Simon: “Creo que podemos aclararlo en la comisaría.”

  Miró a Simon fijamente y Simon entendió de inmediato lo que quería decir.

  Se despidieron, fueron a su coche y se llevaron las piedras encontradas y la carta extraña.

  “Dime, Paul, ¿quién es Masara?” preguntó Simon mientras estaban en el coche.

  “¿Recuerdas la extraña historia del niño romano y su oso?”

  Simon asintió. “¿Te refieres al oso con el collar de la bruja?”

  Paul lo miró y se rió. “Sí, exactamente… ¡A ese me refiero! Creo que ese era su nombre.”

  En la comisaría, Simon sacó la hoja de papel que habían recibido en el museo del expediente. La leyó rápidamente y luego dijo con una expresión sorprendida: “Tenías razón, Paul, aquí realmente está.”

  “Tenemos que averiguar si este nombre es real o solo inventado,” opinó Paul. “Tú tienes una lista de especialistas en el tema.”

  Revisaron todo y luego coincidieron unánimemente en un nombre, el profesor Alexander Felix Arndt. Según la descripción, era exactamente el hombre que necesitaban.

  Simon llamó al número del profesor. Contestó una voz masculina agradable que pidió el número de teléfono y el nombre del llamante y, por supuesto, también el motivo de la llamada. Luego simplemente colgaron.

  Tres minutos después Simon tenía al profesor al teléfono, quien se disculpó por la interrupción abrupta. Estaba en Noruega y estaba a punto de descender con un grupo más profundo en una cueva.

  “Pero querido señor von der Linde", le dijo a Simon. “¡No me necesita para nada! Mi esposa está con su grupo en la ciudad. Le enviaré un informe enseguida y ella se pondrá en contacto. Mucho éxito.” Luego interrumpió de nuevo la conversación.

  Capítulo 9

  Era la hora de cierre y Simon y Paul decidieron no esperar más la llamada de la esposa del profesor y tomar una cerveza en la taberna de enfrente. Entonces alguien llamó a su puerta y entró una dama alta y delgada, ya no tan joven, pero vestida con mucha elegancia.

  “Hola”, dijo ella. “Qué amable de su parte que hayan esperado por mí.” Se acercó a Simon y le entregó su tarjeta de visita. “Claudia Arndt-Schaefer”, leyó él. Simon le agradeció que hubiera venido y le ofreció una silla.

  “Ah”, dijo ella, “vengo a tomar una cerveza con ustedes… ¿no era esa su intención?”

  Ella vio la sorpresa en los rostros de Simon y Paul. “Se habla mucho mejor cuando uno está sentado relajado en algún lugar.”

  En la taberna sólo había hombres y casi ninguna mujer. Simon buscó un lugar en un rincón donde pudieran estar sin ser molestados.

  Para sorpresa de Simon y Paul, Claudia Arndt ni siquiera preguntó qué querían saber, sino que comenzó directamente con el tema. Explicó que mujeres con habilidades especiales eran más frecuentes en el primer y segundo siglo después de Cristo y que Masara era una de esas mujeres.

  Lo dijo con tal seguridad como si hubiera conocido a la mujer personalmente. Su espíritu aventurero había llevado a Masara con los romanos hacia el norte y se sabía que no era de Italia, sino de la región española. En esa época muchos antiguos soldados del ejército romano se habían establecido allí.

  De Masara se sabía principalmente que podía influir sobre armas de todo tipo conocidas en ese entonces. Tenía una especie de poder mágico que se decía era aterrador. Pero también se sabía que Masara sólo lo usaba en casos de extrema necesidad. Además, tenía una relación inexplicable con los animales. En manuscritos de la época se dice que incluso los animales salvajes comían de su mano.

  “Una amistad tan especial como la que la unía con el niño pequeño y su oso era muy inusual, pero era aceptada por todos.”

  Claudia Arndt se recostó y miró a Simon y Paul con una expresión interrogante. “¿Y el nombre de esta mujer ahora se está usando para fingir una venganza?”

  Negó con la cabeza. “Alguien aquí quiere llevarlos por un camino equivocado.” Tomó un gran sorbo de su vaso de cerveza.

  “Lo que quieren saber ahora es quién está detrás de todo esto.” Hizo una pequeña pausa.

  “Lo que sé por los documentos antiguos es que Masara nunca abusó de sus habilidades y sólo recurría a medios extraordinarios para proteger el pueblo.”

  Hizo otra pequeña pausa.

  “Hubo una gran disputa entre dos grupos en esta región por los derechos de caza, pero tal vez mi amiga Inge Kretschmer sepa más al respecto.”

  Se levantó y dijo: “Perdón, debo irme ahora. Mi grupo tiene otra reunión. Les enviaré a Inge.”

  En la salida se detuvo, se dio vuelta y gritó: “Muchas gracias por la cerveza.”

  Capítulo 10

  Las ocho damas se habían reunido puntualmente en el jardín de su apartamento de vacaciones. Anna Volmer-Dittmer resumió una vez más todo lo que había sucedido hasta ahora en esta ciudad.

  “Lo que debemos evitar es que ocurra otro asesinato de una persona, aunque también lamento mucho la muerte de tres ovejas.”

  Ursula Langner había tomado fotos con su teléfono de los proyectiles que mataron a las ovejas y se las mostró a todos. Nadie había visto nunca ese tipo de piedras y todos coincidían en que habían sido pulidas artificialmente.

  Hilde Vossen y Marga von Beilen conocían bien las técnicas modernas y estaban buscando empresas que supieran usar drones y los vendieran por encargo. Señalaron que para personas con conocimientos técnicos es posible fabricar sus propios diseños.

  “Quiero llamar vuestra atención sobre el hecho de que estamos tratando con gente muy rica, si se considera todo lo que se ha robado de las diversas colecciones,” dijo Hilde Vossen.

  “Y hay algo más extraño: aún no se ha robado nada en el museo local.”

  “Es perfectamente posible que se haya usado un dron muy pequeño para asesinar a personas,” añadió Marga von Beilen.

  “No existe ninguna regla de la naturaleza que diga que un dron no pueda ser pequeño. Lo decisivo es sobre todo la tecnología: motor, batería, electrónica y el control deben ser lo suficientemente pequeños para darle al aparato el impulso y mantenerlo manejable.”

  En las tiendas de juguetes ya se ven minidrones por 20 euros.

  Pero en nuestros casos especiales el dron también debe llevar el proyectil y apuntar con precisión milimétrica.”

  Hilde Vossen continuó: “En el caso de las ovejas no importaba si el dron era visto o no, porque era de noche y el lugar estaba lejos de la casa.”

  “¿Qué pensáis?” Hilde Vossen miró a sus amigas. “¿Podría alguien haber comprado un asesino con dron para matar a ciertas personas? ¿Quizás una vieja enemistad?”

  Antes de que alguien pudiera decir algo, Inge Kretschmer saltó de su silla. “Ahora sé quién será la tercera víctima.”

  Tenía su móvil en la mano y llamó a alguien. “¡Estás en peligro! No salgas y no te acerques a la ventana. Vamos para allá. ¡En peligro!” gritó. Corrió hacia la puerta y miró a su alrededor. Todas las mujeres la miraban atónitas.

  “¿Qué pasa, Inge?” gritó Anna Vollmer.

  “La antigua enemistad entre los 'An der Heide' y los 'Von der Linde'. Simon es el último. Él es la próxima víctima.”

  Capítulo 11

  Simon von der Linde miraba fijamente su móvil. ‘Estás en peligro’, había dicho la voz femenina que no conocía.

  “¿Qué pasa?” preguntó Paul. Simon lo miró y luego encogió los hombros: “Alguien dice que estoy en peligro.”

  “¿Y no te lo tomas en serio?” Paul se volvió a sentar en su silla. “Hay que tomarse todo en serio, incluso una llamada así.”

  Paul miró hacia afuera. “Realmente se está haciendo verano, Simon. El griego ya ha abierto su terraza en la azotea. Solo hay un hombre arriba. Ahora uno se pregunta, claro, qué hace un hombre solo allá arriba.”

  La puerta de su oficina se abrió de par en par y entró corriendo una mujer. “Simon”, gritó. Simon levantó la mano y se acercó a ella. “Ah... Usted fue quien me llamó.” Ella se dobló sin aliento y se sentó en la silla que le ofrecieron.

  “¿Sabe a qué grupo pertenezco?” dijo ella.

  Paul y Simon asintieron ambos.

  “Mi nombre es Inge Kretschmer y en nuestro grupo me ocupo de los conflictos entre los distintos clanes familiares.”

  “¿Todavía existen tales grupos familiares en esta época?” preguntó Paul. Inge lo miró y luego dijo: “Está bien, tomemos su familia.” En Australia hay ya siete grupos familiares, tres familias aún mantienen contacto entre sí y en Nueva Zelanda dos. Por no hablar de las familias en este país.”

  Inge miró a los dos hombres que la habían escuchado en silencio. “Aquí, en este caso familiar, la disputa viene desde el siglo II. Como suele ocurrir, se trata de traición, tierras, mujeres y no hay que olvidar el honor del clan.”

  “¿Quiere decir que mi familia aún mantiene enemistad con otra familia?” Simon la miró incrédulo.

  “Usted es el último heredero del clan 'von der Linde'. Si muere sin hijos, también muere el nombre de su clan. Nuestro grupo y yo estamos aquí para evitar eso.”

  “Qué amable de su parte”, dijo Simon irónicamente. “¿Y quién es mi asesino?”

  “Su asesino, o mejor dicho, el hombre que quiere ejecutar el asesinato, pertenece al clan ‘Von der Heide’. Una familia poderosa. Hoy, como entonces, rica e influyente.” Inge dijo esto con mucha seriedad en la voz.

  “¿Y la muerte de los otros dos, por qué tuvieron que morir?” preguntó Paul y Simon asintió.

  Inge los miró pensativa. “En aquella época también había familias que podían ayudarse mutuamente. Los clanes familiares de los Dittmers y los Feldmann tenían una profunda amistad con el clan von der Heide.”

  Simon se acercó a la ventana y miró hacia afuera. “Quizás tenías razón, Paul, y el hombre en el techo es quien quiere matarme.”

  De repente se oyó un zumbido suave y el sonido de un cristal rompiéndose.

  Simon ni siquiera se había dado cuenta de que Inge estaba a su lado, con las manos extendidas.

  Paul llegó corriendo y gritó: “¿Qué ha pasado?”

  "Nada", dijo Inge un poco sorprendida. Luego tomó a Simon por los brazos, lo sacudió y exclamó: “Ha funcionado. Hemos podido salvarte.” Ella bailó de alegría por la habitación.

  La puerta de la oficina se abrió y entraron todas las demás damas. Felicitaron a Inge y abrazaron a Simon. Otros colegas entraron y preguntaron qué estaba pasando.

  “Celebramos el nuevo cumpleaños de Simon.” dijo Anna Vollmer-Dittmer con seriedad. “Pero al mismo tiempo, otro hombre, su asesino, probablemente yace muerto en la azotea de la terraza allá arriba.” Señaló a través de la ventana abierta hacia la terraza del restaurante griego.

  Tres policías se dirigieron a averiguar si la suposición de Anna Vollmer era correcta.

  “¿Por qué está ahora el hombre herido o muerto?” preguntó Simon, desconcertado, negando con la cabeza.

  “Ese es el destino del asesino.” “Cuando falla, la piedra del oso lo mata a él mismo.”

  Añadió Anna.

  Capítulo 12

  A la mañana siguiente, el Niederelbe Zeitung publicó la muerte del hombre desconocido en la azotea en un artículo impactante y en letras grandes. El artículo era de Helen Bartels. Hasta entonces nadie había reaccionado a la foto del hombre muerto.

  Esta vez el hombre no había sido alcanzado en la frente, sino directamente en el corazón. Era muy alto y tenía el cabello despeinado. Su ropa era de lino grueso, sus zapatos parecían mocasines de cuero tosco. Grandes cicatrices en su cuerpo indicaban una vida turbulenta.

  Y Helen planteó a sus lectores la pregunta: “¿Estamos ante una visita del pasado?”

  Las reacciones fueron abrumadoras. Desde toda Alemania, grandes periódicos y revistas querían saber más sobre el desconocido muerto y la historia del oso y su cadena.

  La pequeña ciudad de Hemmoor de repente estaba en los titulares de la prensa mundial y estaba llena de cadenas internacionales de televisión que querían hacer sus reportajes allí.

  Simon von der Linde y Paul Lewandowski ya no sabían qué más les esperaba.

  El alcalde de la ciudad pidió primero averiguar quién era el muerto. Podría aún ser posible que su apariencia hubiera sido alterada intencionadamente.

  Alguien llamó a la puerta de la oficina de Simon. Las ocho damas del grupo que él ya conocía entraron y saludaron a Simon y Paul.

  “Sabemos que no lo están pasando bien en este momento. Pero tenemos que decírselo nosotros mismos.” Anna Vollmer-Dittmer señaló al grupo de mujeres.

  Hannelore Meyer, la amiga de Anna, continuó: “Hemos encontrado la tumba del hombre que quiso matar a Simon y queremos devolverlo allí.”

  Simon y Paul se miraron y estaba claro que no entendían bien de qué se estaba hablando.

  “¿Por qué tumba... el hombre está muerto desde ayer.!” dijo Paul y Simon asintió con aprobación.

  “En dos minutos llegará el informe del laboratorio y en él dirá que este hombre solo está temporalmente reanimado. Sé que es difícil de comprender que esto sea posible. Pero algunas magias son aptas para esto, si se puede encontrar a la persona adecuada para llevarlo a cabo.”

  Ella tenía razón. El informe del laboratorio confirmó lo que Hannelore Meyer acababa de contar. Además, se recomendó enterrar el cuerpo lo antes posible.

  “Solo nos queda descubrir quién fabricó y usó el arma mortal.” dijo Simon pensativo.

  “¡Y quién fue el comitente!” añadió Simon.

  Capítulo 13

  La pista decisiva vino del granjero Ernst Beckmann, que entre tanto había perdido dos cabras además de las tres ovejas.

  Le llamó la atención que en la granja deshabitada al final de su calle de repente pasaban regularmente dos jóvenes en un jeep. No era nada especial, ya que las granjas vacías se alquilaban a turistas como casas de vacaciones.

  Beckmann decidió llamar de nuevo a la policía tras la repentina muerte de sus cabras y esta vez preguntó directamente por el comisario von der Linde.

  Simon y Paul estaban contentos con la llamada del granjero Beckmann. Se procedió de la manera más discreta posible.

  Paul preguntó a su grupo de excursionistas si algunas personas podían ser asignadas directamente para una pequeña ruta.

  Dos horas más tarde, un grupo alegre de seis excursionistas llegó a la granja de vacaciones. Era un gran edificio antiguo de entramado de madera, muy bien conservado. En las antiguas granjas, los establos estaban construidos directamente junto a la casa.

  En la gran plaza frente a la casa había un pabellón de madera que podía albergar a ocho personas. Un poco más allá había un gran granero para todas las herramientas y tractores.

  De la casa salió un joven que los saludó. Por supuesto, pudieron llenar sus botellas de agua y usar el baño.

  Luego se despidieron y continuaron alegremente. Sus coches estaban aparcados, desde la vista de la calle, detrás del granjero Beckmann. Todos se reunieron de nuevo en la vigilancia. Cada uno tenía que prestar atención a ciertas cosas en la granja de vacaciones. Nadie había visto nada sospechoso. Solo Manfred había recogido un pequeño trozo de chapa que estaba debajo de un árbol.

  Parecía un trozo de chapa, pero según el juicio de un

  perito, era un pequeño fragmento de una pala de hélice de un pequeño dron que se había estrellado contra un árbol.

  Simón hizo vigilar la granja. Su gente descubrió que en el gran granero había una caravana en la que se trabajaba sola por la noche.

  La operación policial en la granja tuvo lugar un día después a la una de la madrugada. En total hubo seis arrestos. Cuatro de los detenidos eran técnicos que se dedicaban principalmente a la producción de pequeños drones. Dos de los técnicos estaban lijando piedras de todo tipo de materiales para instalarlas a medida en un dron.

  Entre los papeles encontrados, dibujos de drones y cartas de los clientes, Simon también encontró el nombre Hermann “von der Heide" con detalles precisos sobre quién o qué debía ser eliminado.

  La policía de Hamburgo le informó a Simon que Hermann von der Heide ahora era buscado por Interpol y probablemente se había escondido en uno de los pequeños países caribeños. En la enorme villa de la Elbchaussee en Hamburgo no vivía nadie de la familia y el conserje recibía sus instrucciones por teléfono desde una oficina. Cada semana venía un jardinero con dos de sus empleados durante todo un día para mantener el terreno con un estanque y una piscina exterior bastante grande en orden.

  Al leer el informe, Simon pensó en lo que Inge Kretschmer había dicho: entonces como ahora, riqueza e influencia.

  Paul Lewandowski llegó a Simon y le recordó que ambos querían estar presentes en el “entierro” del desconocido muerto.

  Detrás de la antigua fábrica de ladrillos había un pequeño bosque protegido por la ley, para gran pesar de la ciudad de Hemmoor. Habría sido muy lucrativo construir un nuevo barrio allí. Pero el último propietario había dispuesto en su testamento otras condiciones para el pequeño bosque y se aseguró de que se cumplieran estrictamente.

  Al parecer, el Club de Damas sabía más al respecto. Su ceremonia era sencilla, la tumba estaba abierta y desde el coche de la funeraria cuatro empleados dejaron descender el cuerpo envuelto en largas telas blancas dentro de la tumba. Cada una de las mujeres daba su bendición al difunto en su propia ceremonia.

  Anna Vollmer-Dittmer fue la última en llegar a la tumba y pronunció unas palabras. Por último, dejó caer una bolsita en la tumba abierta y todas las mujeres se inclinaron y comenzaron a cantar una breve canción en un idioma desconocido.

  Cada una de las mujeres agradeció a Simon y Paul por su presencia. “Este es un lugar especial en la tierra,” dijo Anna Vollmer y todas las damas estuvieron de acuerdo con ella. “Aquí yacen romanos, piratas, vikingos y germanos en paz y tranquilidad. Solo venimos cuando el odio y la envidia están presentes y sinvergüenzas sin escrúpulos ejercen su poder. Aquí no ocurrirá más ningún asesinato. La inquietud causada por la cadena del oso ha terminado.”

  “Lo he visto,” dijo Simon: “Le han puesto la cadena del oso al desconocido en la tumba y espero que allí ya no pueda causar daño.”

  “Por cierto, Simon, la cadena del oso está de nuevo donde debe estar: en la vitrina del museo,” dijo Claudia Arndt.

  “Solo que sus piedras ya no tienen poderes mágicos de Masara, la mujer que una vez regaló la cadena con las piedras al oso. Ahora son simplemente piedras comunes,” rió Claudia Arndt al ver la cara incrédula de Simon.

  Todo el grupo vino a despedirse de Simon y Paul antes de subir a su pequeño autobús de viaje.

  Anna Vollmer-Dittmer le dio a Simon una carta. “Pueden leerla cuando estén tranquilamente tomando su cerveza,” dijo con una sonrisa pícara.

  Simon y Paul miraron el pequeño autobús alejarse y luego subieron a su coche. Paul los llevó de regreso al centro y estacionó cerca de su taberna.

  Los dos se sentaron en la terraza bajo una sombrilla. Simon miró la carta. Luego le dijo a Paul: “Guárdala, ya hemos terminado por hoy.”

  Paul miró sorprendido su reloj de pulsera y quiso decir algo. Pero luego solo negó con la cabeza y tomó la carta de Simon. “Lo sé...” dijo sin emoción. “También vi al chófer del autobús de las damas. ‘Hermano gemelo’ de Fred Dittmer... ¿no?”

  Simon levantó los brazos. “¿Quién sabe después de todo lo que hemos vivido hoy?”

  La camarera llegó con la cerveza. “¡Eres un ángel!” le dijo Simon. Ella lo miró y sonriendo respondió: “¡Por suerte, todavía no!”

